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OPINIÓN N.°   119-2005/GTN

Entidad:
GUERRA SAC

Asunto:
Liquidación de Contrato de Obra
 

Referencia:
Carta de fecha 26 de setiembre de 2005 
1. ANTECEDENTES

Mediante el documento de la referencia, el representante de la Empresa GUERRA SAC (en adelante la Empresa), realiza varias consultas sobre la correcta interpretación del artículo 43º del Texto Único Ordenado de la Ley de Contrataciones y Adquisiciones del Estado
 (en adelante la Ley) y el artículo 269º del Reglamento de la Ley de Contrataciones y Adquisiciones del Estado
 (en adelante el Reglamento).   

2.
CONSULTA
La Entidad literalmente consulta lo siguiente:

1. El pronunciamiento de una Entidad referido por el artículo 269º del Reglamento de la LCAE (164 del reglamento anterior) debe realizarse no solamente sobre el contenido de la Liquidación de Obra (aspecto de fondo) sino también sobre la procedencia u oportunidad de su presentación de acuerdo con la normativa legal establecida (aspectos de forma)?

A manera de ilustración, si una Entidad antes de revisar el contenido de la Liquidación de Obra debe analizar, por ejemplo, que se haya cumplido con el procedimiento establecido para la Recepción de Obra. Ello con el fin de establecer si la liquidación referida se ha presentado dentro del plazo previsto en las normas legales.

2. Si una Entidad realizara observaciones sobre la procedencia u oportunidad de presentación de la Liquidación de Obra (aspectos de forma), pero fuera del plazo establecido por las normas legales:

· ¿Se aplicarían las disposiciones sobre solución de controversias de la LCAE y su Reglamento para discutir dichas observaciones?; o
· ¿La liquidación de Obra ha quedado consentida por no existir pronunciamiento de la Entidad dentro del plazo y debe ser ejecutada en la vía judicial conforme con lo indicado por la opinión N.º 100-2005-GTN? 

3.
ANÁLISIS

Antes de iniciar el desarrollo del presente análisis, debemos precisar que, de conformidad con lo dispuesto por el inciso h) del artículo 59° de la Ley y el procedimiento 7 del Texto Único de Procedimientos Administrativos del CONSUCODE
, las consultas que absuelve este Consejo Superior son aquellas referidas a la interpretación y/o aplicación de algún aspecto oscuro o ambiguo de la normativa sobre contratación pública. En este sentido, el análisis será desarrollado con referencia a hechos generales, por lo que sus conclusiones no estarán vinculadas necesariamente a situación particular alguna.
3.1
La liquidación final del contrato de obra puede definirse como un proceso de cálculo técnico, bajo las condiciones normativas y contractuales aplicables al contrato, que tiene por finalidad determinar, principalmente, el costo total de la obra y el saldo económico que puede ser a favor o en contra del contratista o de la Entidad
.
El acto de liquidación tiene como propósito, además, verificar la corrección de las prestaciones a cargo de la Entidad y del contratista, constituyendo un ajuste formal y final de cuentas, que establecerá, teniendo en consideración intereses, actualizaciones y gastos generales, el quantum final de las prestaciones dinerarias a que haya lugar a cargo de las partes del contrato.

Transcurrida la etapa de liquidación de obra las relaciones jurídicas creadas por el contrato se extinguen. Esto último sucede porque el contrato ha alcanzado su finalidad, cual es satisfacer los intereses de cada una de las partes. Es por ello que el procedimiento para realizar la liquidación de la obra debe garantizar que cada una de las prestaciones haya sido debidamente verificada por cada una de las partes, de manera que los sujetos contractuales tengan la oportunidad de expresar en forma inequívoca su satisfacción o insatisfacción con la ejecución del contrato.
Ahora bien, en concordancia con lo establecido en los artículos 269º, 270º y 273º del Reglamento, la liquidación final del contrato de obra se entiende aprobada en el momento en el que queda consentida por las partes o cuando mediante convenio conciliatorio o laudo arbitral, según corresponda, se resuelva sobre los conceptos controvertidos vinculados con la liquidación final del contrato. Cabe precisar que el consentimiento de la liquidación final del contrato acaece cuando, practicada por una de las partes,  no es observada por la otra dentro del plazo previsto en el artículo 269º del Reglamento o, cuando de existir observaciones a la liquidación final del contrato, la otra parte no se pronuncia sobre las mismas dentro de los plazos establecidos y, en su caso, cualquiera de las partes no someta la controversia a conciliación y/o arbitraje, según corresponda, en el plazo señalado en el citado artículo.   
3.2
Cabe señalar que el artículo 269º del Reglamento regula una serie de plazos para que las Entidades y/o contratistas comuniquen y se pronuncien sobre la liquidación final del contrato de obra o sus observaciones al respecto —de ser este el caso— a la otra parte del contrato, con la finalidad de dar por concluida la etapa de ejecución contractual y la consecuente extinción de las obligaciones para ambas partes.

No obstante, la citada disposición legal no regula lo concerniente al alcance de las operaciones involucradas en la formulación de la liquidación y de su contenido, ya que dicha información, en buena cuenta,  responde a la particular configuración o a los eventos específicos que se producen en una relación contractual en particular.   

En ese sentido, ya que la norma legal no establece un contenido mínimo o forma que debe observarse en el documento de liquidación del contrato presentado por el contratista, éste se encontrará en la libertad de establecer la forma que empleará para elaborar dicho documento, atendiendo a las eventualidades económicas presentadas en la ejecución del contrato, con la única limitación que dicho documento debe determinar con precisión tanto el costo total de la obra, así como los saldos a favor o en contra de alguna de las partes del contrato. Así, por ejemplo, en la liquidación del contrato de obra deberán considerarse todas las valorizaciones mensuales, los reajustes, los adelantos otorgados y sus amortizaciones, mayores gastos generales, los impuestos que afecten la prestación, penalidades, saldos, entre otros conceptos.
Por el lado de la Entidad, cuando ésta deba expresar su posición frente a la liquidación del contrato efectuada por el contratista —manifestación que, en su caso, puede comprender la posibilidad que la Entidad presente una nueva liquidación, de acuerdo con lo establecido en el artículo 269º del Reglamento—el artículo 43º de la Ley ha previsto que la misma deberá realizarse mediante Resolución o Acuerdo, debidamente fundamentado. 

Ahora bien, cabe indicar que, conforme a la distribución de atribuciones y competencias resultantes de la organización interna de la Entidad, es posible que la autoridad, órgano o funcionario competente para efectuar la liquidación del contrato, no emita los actos administrativos propios de su función a través de un Acuerdo o Resolución. En tal sentido, para que el acto de liquidación del contrato sea emitido de acuerdo con la normativa de contrataciones y adquisiciones del Estado deberá haberse realizado de acuerdo a la forma en la que la autoridad, órgano o funcionario competente emite los actos administrativos propios de su función; por lo tanto, el acto de liquidación no será efectuado necesariamente mediante Acuerdo o Resolución.
3.3
En este contexto, las observaciones que pueda plantear una Entidad a la liquidación del contrato de obra básicamente deben versar sobre su inconformidad con el contenido de dicha liquidación, es decir, sobre los aspectos económicos consignados por el contratista en el documento de liquidación, puesto que no existe una forma determinada para la elaboración de dicho documento por parte del contratista. Así, por ejemplo, podría observarse que en el documento no se hayan considerado las penalidades por mora deducidas por la Entidad, o que se hayan valorizado metrados no contratados o ejecutados, o que se pretendan aún cobrar conceptos ya pagados, o que se pretendan cobrar gastos generales por ampliaciones no aprobadas, entre otros supuestos.
Por el contrario, las observaciones de la Entidad no pueden referirse, por ejemplo, sobre la procedencia u oportunidad de la presentación de la liquidación.
En principio, porque si el contratista presentara la liquidación fuera del plazo con que cuenta para hacerlo, la Entidad se encuentra facultada para no considerar como presentada dicha liquidación y, en todo caso, en virtud de lo establecido en el segundo párrafo del artículo 269º del Reglamento, es de su responsabilidad la elaboración de la liquidación, en idéntico plazo al que tiene el contratista para hacerlo.
Sin perjuicio de ello, en estos casos quedaría habilitada la posibilidad de que la Entidad cursara una comunicación al contratista haciéndole saber de la extemporaneidad de su liquidación, documento que, propiamente, no constituiría el pronunciamiento de la Entidad a que se refiere el artículo 269º del Reglamento. 
De igual forma sucedería si el contratista presentara una liquidación sin estar habilitado para hacerlo, ya sea porque aún no se hubiera realizado la recepción de la obra o porque incluso no se hubiera culminado con la ejecución de los trabajos de la obra. En estos casos, al igual que en el anterior, el documento que contiene la liquidación debe entenderse por no presentado, sin perjuicio que la Entidad pueda comunicarle al contratista de la improcedencia de su documento, con el propósito de advertir al contratista de la inconveniencia de la liquidación presentada, puesto que aún no se habría dado la recepción de la obra, que es el momento a partir del cual comienza a computarse el plazo establecido en el artículo 269º del Reglamento para que el contratista presente su liquidación.
A su vez, si la Entidad recibiera la liquidación final del contrato de obra por el contratista y reparara que el acto de recepción de la obra no cumplió con todas las formalidades establecidas para hacerlo, no obstante que hubiera participado en dicho acto y hubiera suscrito el acta de recepción, no podrá unilateralmente considerar como no presentada la liquidación del contratista. En todo caso, si el vicio o incumplimiento es de tal magnitud, la Entidad deberá procurar que se declare la nulidad del acto, para lo cual deberá emplear las vías de solución de controversias que prevé la Ley y el Reglamento.
3.4
Finalmente, cabe precisar que en caso el contratista hubiera presentado oportunamente la liquidación del contrato de obra —previa recepción de la obra—, y de no haber recibido observación alguna dentro del plazo establecido por parte de la Entidad, dicha liquidación se entenderá consentida para todo efecto legal, según lo establecido en el artículo 43º de la Ley.
En todo caso, según se señala en el artículo 273º del Reglamento, las controversias relativas al consentimiento de la liquidación final de los contratos de consultoría y ejecución de obras, así como el incumplimiento de los pagos que resulten de las mismas, también serán resueltas mediante arbitraje.

En ese sentido, si una Entidad realiza observaciones una vez que ha quedado consentida la liquidación, y somete al arbitraje la solución de la controversia, será el árbitro quien se pronuncie sobre su competencia para conocer del conflicto. 
4.
CONCLUSIONES

4.1
Las observaciones que pueda plantear una Entidad a la liquidación del contrato de obra básicamente deben versar sobre la inconformidad con el contenido de dicha liquidación, es decir, sobre los aspectos económicos consignados por el contratista en el documento de liquidación, puesto que no existe una forma determinada para la elaboración de dicho documento por parte del contratista.

4.2
Si el contratista presentara una liquidación sin estar habilitado para hacerlo, ya sea porque aún no se hubiera realizado la recepción de la obra o porque incluso no se hubiera culminado con la ejecución de los trabajos de la obra, el documento que contiene la liquidación debe entenderse por no presentado, sin perjuicio que la Entidad pueda comunicarle al contratista de la improcedencia de su documento.
4.3
En caso que el contratista hubiera presentado la liquidación del contrato de obra oportunamente y de no haber recibido observación alguna dentro del plazo establecido por parte de la Entidad, dicha liquidación se entenderá consentida para todo efecto legal. En todo caso, de acuerdo con lo establecido en el artículo 273º del Reglamento, las controversias relativas al consentimiento de la liquidación final de los contratos de obra, así como el incumplimiento de los pagos que resulten de las mismas, también serán resueltas mediante arbitraje. No obstante, si una Entidad realiza observaciones una vez que ha quedado consentida la liquidación, y somete al arbitraje la solución de la controversia, será el árbitro quien se pronuncie sobre su competencia para conocer del conflicto. 
Jesús María,  04 de noviembre de 2005
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� Aprobado por Decreto Supremo N.º 083-2004-PCM.





� Aprobado por Decreto Supremo N.º 084-2004-PCM.


� 	Aprobado por Decreto Supremo N.º 127-2002-PCM.
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